
                                                      

  

Saint Michel III 
Maqueta: José Rodríguez Fernández 
Museo do Mar de Galicia 
 

 
 
Jules Verne chegou a Vigo a bordo do seu luxoso iate, o  ‘Saint 
Michel III’, nas súas dúas visitas á cidade: en 1878 e 1884. En 
ambas as dúas, arribará case por casualidade. Na primeira 
ocasión, para atopar refuxio polo mal tempo. E, na segunda, por 
unha avaría na máquina de vapor. 
 
Verne adquiriu o buque en 1877 por 55.000 francos, unha 
pequena fortuna da época. O iate, a vapor e vela, tiña 31 metros 
de eslora e 38 toneladas de rexistro. Polo seu gran tamaño, 
requiría dunha tripulación de dez homes e a contratación dun 
oficial de mariña. 
 
Durante as súas estadías en Vigo, o escritor e os seus 
acompañantes durmían sempre a bordo, xa que o ‘Saint Michel 
III’ tiña uns camarotes a todo luxo. Só durante o día baixaban a 
terra. 



                                                      
 
 

Saint Michel III 
Maqueta: José Rodríguez Fernández 
Museo do Mar de Galicia 
 
Jules Verne llega a Vigo a bordo de su lujoso yate, el Saint Michel III, 
en sus dos visitas a la ciudad: en 1878 y 1884. En ambas, arribará 
casi por casualidad. En la primera ocasión, para refugiarse del mal 
tiempo. Y, en la segunda, por una avería en la máquina de vapor. 
 
Verne adquirió el buque en 1877 por la friolera de 55.000 francos, 
una pequeña fortuna de la época. El yate, a vapor y vela, tenía 31 
metros de eslora y 38 toneladas de registro. Por su gran tamaño, 
requería una tripulación de diez hombres y la contratación de un 
oficial de marina. 
 
Durante sus estancias en Vigo, el escritor y sus acompañantes se 
alojaban siempre a bordo, ya que el ‘Saint Michel III’ tenía unos 
camarotes a todo lujo. Sólo durante el día bajaban a tierra. 
 
En la primera visita de Verne, el ‘Saint Michel III’ coincidió en puerto 
con un buque escuela francés, “La Flore”, donde el novelista fue 
recibido con todos los honores. También le ofrecieron una gira 
turística por la ría, en la que visitaron la ensenada de San Simón, para 
que conociese el lugar donde se hallaba el tesoro de Rande que 
rescató el capitán Nemo. Verne declinó el ofrecimiento de sumergirse 
en las aguas con un traje de buzo, emulando a los tripulantes del 
Nautilus. 


